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QUE  POR  BIEN  NO  TENGA, 
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IMPRENTA   DE  LOS   HIJOS  DE  DONA  CATALINA  PIÑUELA, 

calle  del  Amor  de  Dios,  núm.  7. 


PERSONAJES. 

   ■  ■T>-€-<HKM>  fg-n  _ 

Luisa  Bernis  ,  muger  de  un  banquero. 

Carolina  de  Taviel,  muger  de  un  notario. 

Mr.  Ferville  ,  director  de  colegio. 

Eugenio  ,  sobrino  de  Mr.  Ferville. 

Leopoldo,  sobrino  de  Mr.  Bernis,  {niño  de  14  años.) 

La  escena  en  Paris  en  casa  de  Mr.  Bernis. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Editor,  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  Tea- 
tro del  Reino  sin  recibir  para  elio  su  autorización,  según 
previene  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo 
de  1837,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


ACTO  UNICO. 


Sala  con  puerta  en  el  fondo  y  á  los  lados.  A  la  derecha 
del  actor,  cerca  de  la  puerta,  una  mesa  con  varios 
libros  y  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

Leopoldo  solo ,  sentado  ,  con  el  codo  apoyado  sobre 
la  mesa. 

-Pues  !...  Trabajar,  trabajar...  no  saben  decirme  otra 
cosa...  toda  la  semana,  pase;  pero  también  los  dias 
de  fiesta!...  y  todo  porque  Mr.  Ferville ,  mi  señor 
director ,  es  amigo  de  Mr.  Bernis,  mi  señor  tio ;  come 
aqui  todos  los  domingos...  y  quiere  probar  su  amis- 
tad y  su  agradecimiento  añadiendo  una  leccioncita 
estraordinaria  á  las  siete  que  me  da  en  cada  semana, 
y  diciendo  que  me  quiere  mucho  y  que  me  prefiere  á 
todos  sus  discípulos.  Vaya  una  preferencia  !  Ator- 
mentarme con  traducciones,  futuros  y  gerundios  cuan- 
do todos  mis  compañeros  se  estarán  divirtiendo  á  mas 
no  poder.  Ah  !  Si  yo  gobernase !  Si  yo  gobernase, 
mandaria  que  se  diesen  vacaciones  doce  veces  al  año, 
y  que  hubiese  siete  domingos  en  la  semana.  Pues  es 
cierto  que  consigo  yo  grandes  ventajas  con  pasar 
los  días  íVstivos  aqui.  Ademas  de  la  leccioncita  es- 
traordinaria, mi  tio  espera  con  ansia  mi  venida  para 
que  le  copie  el  catálogo  de  su  gabinete  de  curiosida- 
des y  de  su  colección  de  muebles  de  la  edad  media, 
como  si  un  banquero  debiese  pensar  en  otra  cosa  mas 
que  en  letras  de  cambio ,  fondos  públicos  y  sociedades 
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en  comandita.  (Levántase.)  Mi  tia  que  es  socia  de 
la  junta  de  beneficencia,  escita  continuamente  á  todo 
el  mundo  á  ser  caritativo,  y  tengo  la  obligación  en 
mis  ratos  de  recreo  de  escribir  circulares  para  avi- 
sar que.  las  limosnas  se  depositen  en  casa  de  Madarne 
de  Bernis,  socia  de  la  junta  de  beneficencia,  que  ja- 
mas da  á  los  pobres  mas  que  las  circulares,  y  esas  las 
escribo  yo.  Si  al  menos  pudiera  ir  á  jugar  un  rato 
con  los  escribientes  de  Mr.  Taviel  el  notario.  Alli  sí 
que  se  divierten!  Unos  bablan  de  política ,  otros  can- 
tan, otros  tiran  al  florete ,  y  otros  están  estendien- 
do notificaciones...  Si  pudiera  escaparme...  Ay!  Dios! 
mi  tia!... 

ESCENA  II. 
Leopoldo,  luisa  (  por  la  puerta  izquierda.  ) 

Luí.  Sí  señor ,  es  una  prueba  de  insensibilidad  y  de 
avaricia  increible !...  Y  un  banquero!...  un  banquero, 
accionista  del  banco  filantrópico ,  y  administrador 
de  la  caja  de  ahorros. 

Leop.  Qué  es  eso,  tia ,  qué  tenéis  ? 

Luí.  Qué  he  de  tener  !...  Mr.  Bernis,  tu  tio ,  y  por  des- 
gracia mi  marido,  no  quiere  tomar  algunos  billetes 
para  el  baile  de  esta  noche  á  beneficio  de  .los  pobres, 
siendo  vo  socia  de  la  junta  de  beneficencia.  Y  sabes 
por  qué?  porque  acaba  de  comprar  para  su  gabine- 
te de  curiosidades  una  cartera  de  Diderot  y  una  bol- 
sa de  Juan  Jacobo  Rousseau,  en  cien  escudos...  Gas- 
tar cien  escudos  en  semejantes  tonterías  !  Y  dias  pa- 
sados no  quiso  darme  la  miserable  cantidad  de  1200 
francos ,  que  me  hacían  absolutamente  falta  para  los 
gastos  que  son  indispensables  cuando  una  es  socia  de 
una  junta  de  beneficencia  ,  bajo  el  pretesto  de  que 
acababa  de  comprar  unas  babuchas  auténticas  del 
duque  de  Malbourough ,  y  la  pluma  verdadera  con 
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que  se  firmó  la  abdicación  de  Fontaineblau... 

Leop.  Dicen  que  de  esa  pluma  se  han  vendido  ya  dos  ó 
tres  mil  macillos. 

Luí.  Como  que  todo  el  mundo  la  tiene,  pero  tu  tio 
cree  que  él  es  el  solo...  Siempre  ha  sido  asi...  Pero 
dejemos  eso  :  mira,  Leopoldo  ,  después  tienes  que  co- 
piarme esta  lista. 

Leop.  Me  duelen  tanto  los  dedos  !... 

Luí.Eh? 

Leop.  Nada ,  tía...  digo  que  echo  á  perder  todas  mis 

plumas  á  fuerza  de  copiar  los  catálogos  de  mi  tio... 

y  al  fin  si  me  las  pagase  como  la  de  Fontaineblau... 

ó  si  al  menos  permitiese  que  me  diesen  vacaciones... 

le  habéis  hablado? 
Luí.  Ahora  mismo  acabo  de  hacerlo. 
Leop.  Cuánto  os  lo  agradezco ! 

Luí.  Tendria  mucho  gusto  en  que  vinieses  conmigo  este 
verano  á  misa  y  á  visitar  á  mis  pobres...  pero  tu  tio 
y  Mr.  Ferville  ,  que  estaba  alli  también ,  se  han 
opuesto  terriblemente. 

Leop.  Qué  injusticia  tan  atroz!...  Pero  al  menos  creo 
que  se  me  dejará  salir  para  la  boda  de  mi  amigo 
Eugenio  ,  el  sobrino  del  señor  director ,  y  mi  anti- 
guo compañero  de  colegio.  Puesto  que  sois  vos  la  que 
hacéis  ese  casamiento  ,  razón  será  que  yo  asista  á  él. 

Luí.  También  me  lo  ha  negado  tu  tio. 

Leop.  Es  decir  que  mi  tio  me  ha  declarado  una  guerra 
á  muerte? 

Luí.  Tú  tienes  la  culpa:  si  le  hubieras  dado  aquella 
magnífica  caja  de  tabaco... 

Ltqp.  Todavía  se.  acuerda  de  ella? 

Luí.  Todos  los  dias.  Y  no  la  olvidará  tan  pronto. 

Leop.  Pero  yo  qué  sabia  ?  Uno  de  mis  compañeros  de 
colegio  heredó  por  muerte  de  un  tio  suyo,  que  era 
aficionado  á  cosas  antiguas  ,  varios  cachivaches,  entre 
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los  que  estaba  la  dichosa  caja  de  tabaco  de  Voltaire 
que  me  regaló  á  mí. 

Luí.  Y  que  tú  debías  haber  guardado. 

Leop.  Para  qué  ?...  Como  yo  no  he  pensado  nunca  to- 
mar tabaco,  se  la  di  á  un  amigo  mió,  á  Gustavo, 
que  se  ha  marchado  á  Estrasburgo. 

Luí.  En  vez  de  regalársela  á  tu  tio  ,  que  daría  gustoso 
por  ella,  según  me  ha  dicho ,  mil  ó  mil  y  quinientos 
Irancos. 

Leop.  Eso  era  bueno  para  sabido.  Yo  he  hecho  lo  que 
he  podido  escribiendo  á  Gustavo  que  me  la  envié ,  y 
no  dudo  que  lo  hará,  porque  él  no  tiene  ningún  in- 
terés en  conservarla. 

Luí.  Pero  entre  tanto  tu  tio  está  lleno  de  rabia  contra 
tí,  y  dice  que  eres  un  descuidado,  un  indolente,  que 
no  tienes  la  menor  afición  al  estudio  ni  á  las  ciencias, 
y  que  es  preciso  no  permitirte  que  salgas  un  mo- 
mento del  colegio. 

Leop.  Bendito  sea  Dios  !  Todo  por  una  caja  de  tabaco. 

Luí.  Solo  Mr.  Ferville  podría  hacerle  mudar  de  pare- 
cer ,  porque  tu  tio  es  lo  mas  tiránico  y  lo  mas  exi- 
gente que  he  visto...  Luego  que  copies  esa  lista  esten- 
derás tantas  circulares  como  nombres  hay  en  ella. 

Leop.  (  Ap.  )  Santo  Dios  !  (  silto.  )  Y  para  qué  tanto 
trabajo? 

Luí.  Para  un  baile  que  se  ha  de  dar  esta  noche  á  be- 
neficio de  los  pobres  ,  un  baile  magnífico  á  50  fran- 
cos el  billete...  y  como  yo  soy  una  de  las  socias... 

Leop.  De  la  junta  de  beneficencia  ;  ya  lo  sé. 

Luí.  Me  he  encargado  de  despachar  sesenta  billetes... 
asi  se  lo  he  prometido  á  S.  A....  porque  el  estado  de 
mi  marido ,  mis  relaciones  ,  mi  posición  social...  Pe- 
ro parece  increible  lo  que  cuesta  ser  caritativo...  No 
ha  quedado  amigo  ni  conocido  á  quien  no  haya  hecho 
pagar  su  contribución,.,  hasta  á  los  dependientes  de 
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mi  marido...  que  no  se  han  atrevido  á  decirme  que  no... 

Leop.  Les  habéis  hecho  gastar  50  francos,  que  es  lo 
que  tienen  de  sueldo  al  mes!  :  eso  ha  sido  arruinarlos. 

Luí.  Ya  ;  pero  era  una  obra  de  caridad ;  y  pueden 
por  su  dinero  bailar ,  jugar  y  divertirse  cuanto 
quieran.  Lo  malo  es  que  á  pesar  de  tantos  afanes  es- 
ta noche  es  el  baile,  y  todavía  tengo  en  mi  poder  do- 
ce billetes. 

Leop.  Y  eso  qué  importa  ? 

Luí.  Qué  importa?  Carolina,  la  muger  del  notario,  que 
vive  en  el  cuarto  segundo  ,  y  que  es  también  socia, 
habrá  repartido  ya  los  suyos  indudablemente...  y  mi- 
ra tú  qué  triunfo  para  ella  que  es  tan  orgullosa  y 
tan  insolente.  v 

Leop.  Yo  creia  que  era  vuestra  amiga  íntima. 

Luí.  Lo  es...  pero  no  puedo  sufrirla...  no  contenta  con 
haberse  comprado  un  aderezo  de  brillantes  antes 
que  yo  comprase  el  mió ,  ha  tomado  ahora  un  caza- 
dor... un  cazador  !  la  muger  de  un  notario  !...  cuan- 
do yo  muger  de  un  banquero...  no  lo  tengo  todavía. 

Leop.  Y  por  qué  no  lo  toma  mi  tio  ? 

Luí.  Él  ?  Con  que  no  quiere  tomar  un  billete  para  el 
baile...  viendo  que  todavía  me  queda  una  docena. 
Es  tal  la  rabia  que  tengo,  que  de  buena  gana,  los 
tomaría  yo  todos  ,  si  no  fueran  tan  caros. 

Leop.  (  Mirando  hacía  el  fondo.  )  Allí  vienen  Madame 
de  Taviel  y  Mr.  Ferville  ,  mi  director. 

Luí.  (Ap.  mostrando  el  mayor  disgusto.)  Qué  fasti- 
dio !  (Yendo  hacía  ella  con  la  mayor  amabilidad  ) 
Buenos  dias  ,  querida  ! 

ESCENA  III. 


Leopoldo  en  la  mesa,  Carolina  ,  MR.  ferville  y  luisa. 
Mr,  F,  Sí  señoras,  el  baile  estará  brillantísimo,  y 
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vengo  a  que  acabemos  de  arreglarlo  todo ,  y  á  que 
determinen  Vds.  de  qué  color  han  de  ser  las  bandas 
de  las  socias ,  porque  es  punto  muy  esencial. 

Luí.  Este  Mr.  Ferville  está  siempre  en  todo. 

Mr .  jP.  Me  considero  muy  dichoso ,  señoras  mias, 
ayudándoos  en  vuestro  noble  y  filantrópica  misión,  y 
participando  de  las  bendiciones  de  los  infelices  que 
están  á  vuestro  cuidado...  Ya  hace  dos  dias  que  no 
descanso  un  momento...  A  esta  señora  le  he  entre- 
gado la  cuenta  de  lo  que  importan  los  gastos  de  ca- 
briolé y  de  coche  que  he  tenido  que  tomar  para  ir 
á  casa  del  dueño  del  local  donde  ha  de  darse  el  baile 
y  alquilarle ;  á  casa  del  tapicero  para  las  alfombras; 
á  casa  de  Musard  para  la  orquesta  ,  y  luego  dispo- 
ner las  luces ,  los  refrescos ,  y  otras  mil  cosas  indis- 
pensables. No  podéis  figuraros  lo  que  cuesta  ajustar 
cualquier  cosa  con  esas  gentes  mezquinas  y  especula- 
doras; porque  ya  se  vé  ,  qué  les  importa  á  ellos  que 
sea  para  hacer  una  obra  de  caridad  ?...  nada...  son 
tan  exigentes...  en  una  palabra,  quieren  que  se  les 
pague...  gentes  al  fin  que  no  nos  comprenden. 

Car .  Si  casi  se  le  quita  á  una  la  gana  de  ser  filan- 
trópica... 

Luí.  Y  de  ser  caritativa. 

Mr.  F.  Por  fortuna  Vds.  son  como  yo  :  hacen  el  bien 
por  el  placer  de  hacerle;  {A  Luisa*  )  os  habéis  acor- 
dado del  empleo  de  mi  sobrino  ? 

Luí.  El  ministro  me  lo  ha  prometido. 

Mr.F.  Ya.  sabéis  que  es  tanto  mas  esencial  el  conse- 
guirlo ,  cuanto  que  de  ello  depende  su  casamiento 
con  Julia,  la  prima  de  la  señora.  {Señalando  á 
Madame  de  Taviel. )  Y  es  el  solo  dote  que  puedo  dar  á 
mi  sobrino. 

Luí.  Qué  guapo  es  este  Mr.  Ferville  ! 

Mr,  F.  Ya  es  tiempo  de  que  cese  de  serme  gravoso. 
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Como  soy  director  de  un  colegio,  se  ha  educado  á 
mi  lado  por  espacio  de  diez  años  (  Toma  un  polvo.  ) 
á  espensas  del  gobierno  ,  que  le  concedió  plaza  gra- 
tuita. Lo  he  librado  de  la  última  quinta... 
Car.  Ponie'ndole  un  sustituto  ? 

j  Mr.  F.  No,  haciendo  que  lo  esceptuasen  por  corto  de  vista. 
Car.  No  habéis  podido  hacer  mas. 

1  Mr.  F.  Efectivamente...  pero  no  hago  alarde  de  ello. 
Me  tengo  por  muy  feliz  con  darle ,  (  A  Carolina.) 
gracias  á  vos,  una  muger  encantadora...  (  A  Luisa.) 
y  gracias  á  vos ,  un  destino  en  el  hospicio  con  tres 
mil  francos  de  sueldo.  Allí  podrá  él  también  ejercer 
la  beneficencia  ,  podrá  imitar  vuestro  ejemplo  ,  se- 
ñoras. 

Car .  Decid  mas  bien  el  vuestro. 

Mr .  F.  Suplico  á  Vds.  que  de  mí  no  se  hable  una  so- 
la palabra  !  Que  la  princesa  sepa  solamente  el  zelo 
con  que  he  secundado  sus  intenciones ,  y  después,  {A 
Luisa. )  como  ahora  decia  yo  á  vuestro  marido  ,  si 
no  hay  inconveniente...  una  leve  muestra  de  que  ha 
quedado  satisfecha...  una  simple  cruz...  no  porque 
tenga  un  empeño  en  tenerla  ,  sino  porque  cae  bien 
sobre  lo  negro ,  y  ademas  siempre  da  conside- 
ración. 

Luí.  Eso  es  muy  justo  ,  y  yo  hablaré  para  que  se  os 
conceda. 

Car.  Yo  también ,  porque  vos  sois  quien  lo  ha  he- 
cho todo. 

Mr.  F.  Eso  no,  de  ningún  modo.  Todo  se  debe  á 
vuestros  cuidados.  Sois  demasiado  modestas ,  y  estoy 
viendo  que  vais  á  reñirme  por  haber  hecho  insertar 
en  el  diario  de  hoy  ,  con  el  último  anuncio  del  bai- 
le ,  cuatro  líneas  para  que  se  sepa  al  menos  todo  lo 
que  deben  los  indigentes  á  vuestra  inagotable  cari- 
dad... Aqui  traigo  unos  cuantos  números. 
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Luí.  y  Car.  De  veras  !  Da  un  diario  á  cada  una  de  1 

las  señoras.) 

Luí.  (  Con  una  alegría  mal  reprimida.  )  Habéis  be 
cbo  muy  mal,  Mr.  Ferville...  porque  al  fin  estasi 
acciones  no  tienen  mas  mérito  que  el  misterio  con 
que  se  ocultan. 

Car.  No  necesitan  de  los  aplausos  de  la  multitud  ;  bás 
tales  el  testimonio  de  la  conciencia  (  Ap.  con  rabia.)\ 
Dios  mió  !...  poner  á  Luisa  á  la  cabeza  de  la  lista,  y 
á  mí  al  fin. 

Luí.  (  Muy  enfadada.  )  Pero  este  es  un  disparate;  Mr, 
Ferville,  habéis  ido  á  escribir  mi  apellido  con  y\i$ 
griega...  y  hay  un  abogado  que  se  llama  asi;  van  á<  M 
creer  que  esta  es  su  muger. 

Ifr .  F.  Ay  !  señora ,  cuánto  lo  siento ! 

Luí.  Nuestro  apellido  es  Bernis  con  i  latina  y  s  co- 
mo el  Cardenal  Bernis  del  cual  descendemos  por  línea 
recta. 

Leop.  (  Levantándose.  )  Por  línea  recta  !...  de  un  Car- 
denal ! 

Luí.  Sí  señor ,  por  línea  recta...  por  sus  sobrinas...  y 

ademas  qué  te  importa  á  tí  eso  ?...  á  qué  meterte 

donde  no  te  llaman  ? 
Leop.  Es  que  ya  he  concluido  la  lista...  la  lista  de  los 

billetes  (  Se  la  da ,  Luisa  la  toma  ,  y  la  guarda 

al  momento.  ) 
Car.  Has  repartido  muchos? 
Luí.  Sí  ,  casi  todos. 

Car.  ( Ap.  )  Qué  dichosa  es !  Si  supiera  que  á  mí 
me  quedan  ocho.  (  Alto.  )  A  mí  no  me  queda  mas 
que  uno. 

Luí.  ( Ap.  con  despecho. )  Ya  yo  lo  sabia.  ( Alto. ) 
Lo  mismo  que  á  mí...  tampoco  me  queda  mas 
que  uno. 

Mr.  F.  Mucho  lo  siento,  porque  cinco  ó  seis  ciegan- 
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tes  ?  antiguos  discípulos  mios  ,  me  han  encargado  que 
les  tome  billetes. 

ui.  (Ap.  á  Ferville.)  Que  vengan,  pero  no  digáis  nada. 
ir.  (  Lo  mismo.  )  Enviadlos  á  mi  casa;  pero  silencjo. 
rr.  F.  (  Sorprendido.  )  Ah  ! 

ir.  (  Vivamente.  )  Y  cómo  es  que  no  hemos  visto  á 
vuestro  sobrino  Eugenio? 

r.  F.  Lo  ignoro  absolutamente.  Ayer  debia  haber 
vuelto  de  Senlis,  á  donde  fué  por  algunos  papeles  que 
necesitaba  para  su  casamiento. 

ir.  Y  aun  no  ha  vuelto  ? 

Rr.  F.  No  señora. 

ui.  Si  le  habrá  sucedido  alguna  desgracia  ? 

rr.  F.  Mucho  lo  temo ,  porque  á  no  ser  asi ,  estoy 
seguro  de  que  nada  sería  capaz  de  impedirle  el  venir 
á  ver  (  A  Carolina.  )  á  su  linda  prometida  (A  Lui- 
sa. )  y  á  su  amable  protectora...  porque  no  os  olvi- 
dareis de  su  destino...  hablareis  al  ministro... 

ui'.  Esta  noche  misma  en  el  baile ,  é  igualmente  por 
el  caballero  de  la  cruz  de... 

ir.  Cuyos  méritos  tendré  el  gusto  de  apoyar. 

r.  F.  Soy  el  mas  feliz  de  los  hombres  ! 

eop.  (Ap.)  Esta  es  la  ocasión.  (Alio  á  Mr.  Ferville.) 
Si  quisierais,  señor  director ,  hacerme  también  á  mi 
feliz... 

1  F.  Y  cómo  ? 

eop.  Hablándole  á  mi  tio  sobre  las  vacaciones. 
r.  F.  Bien,  si  trabajas  mucho,  y  si  yo  obtengo  la 
cruz. 

eop.  Me  dais  vuestra  palabra  f 
rr.  F.  Te  la  doy. 

top.  Pero  entre  tanto  me  permitiréis  salir  del  colegio 
para  la  boda  de  vuestro  sobrino  Eugenio. 

rr.  F.  Concedido :  con  tal  que  hagas  bien  la  traducción 
de  hoy. 
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Z<?0/?.  Pues  ya  no  me  acordaba! 

Lui.  {  Bajo  á  Mr.  Ferville?)  No  olvidéis  que  tengo  qu 
hablaros. 

Car.  (  Lo  mismo.  )  No  olvidéis  que  os  espero  en  casa. 
(  Luisa  acompaña  d  Carolina  hasta  la  pucrt 
de  la  derecha,  por  la  que  esta  se  marcha.  Entr 
tanto  dice.  ) 

Mr.  F.  Voy  á  dar  una  vuelta  por  el  colegio,  pues  y 
hace  dos  dias  que  no  parezco  por  allí...  Señoras,  has 
ta  después.  (  Váse  por  la  puerta  del  fondo.  ) 

ESCENA  IV. 

LEOPOLDO,  Solo. 

Pues  Señor ;  lo  que  es  asi  bien  se  puede  ser  carita 
tivo  y  benéfico.  Eugenio  tendrá  destino,  ymuger:  si 
tio  obtendrá  la  cruz:  yo  mis  vacaciones...  y  los  po 
bres...  los  pobres  se  alegrarán  mucho  de  ver  á  lo 
ricos  divertirse ,  y  bailar  en  provecho  suyo. 

ESCENA  V. 

LEOPOLDO  y  EUGENIO. 

Leop.  Eugenio!  Ven  acá,  hombre!...  todo  el  mundo  pre- 
guntando por  tí... 

Eug.  Han  preguntado  por  mí  ? 

Leop.  Sí :  la  prima  de  tu  novia  ,  y  mi  tia,  acaban  de 
decir  en  este  momento  que  tu  tardanza  era  incom 
prensible. 

Eug.  Y  mi  tio  ?...  ¿  qué  ha  dicho  mi  tio  Ferville  ? 
Leop.  Lo  mismo  que  las  señoras. 
Eug.  No  lo  estraño,  porque  siempre  es  del  parecer  d< 

todo  el  mundo. 
Leop.  Ya  está  arreglada  tu  boda,  de  lo  que  me  alegro 

mucho. 
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ug.  Por  qué  ? 

fzop.  Porque  asistiré  también  á  ella,  según  acaban  de 
prometerme ,  y  pienso  bailar  mucho  con  mi  prima 

]  Paula,  de  la  que  estoy  muy  enamorado. 
ug-  Ya  ? 

>op.  La  veo  tres  veces  al  año,  en  los  tres  bailes  adon- 
de vamos  los  dos:  el  dia  de  año  nuevo,  el  domingo 
de  carnaval ,  y  el  dia  del  santo  de  mi  tio  ;  pero  es- 
te año  serán  cuatro...  baila  tan  bien!...  es  tan  boni- 
ta !...  y  tu  novia  la  quiere  mucho. 

ug.  Pobre  Julia!  si  pudiera  verla! 

eop.  No  hay  cosa  mas  fácil...  justamente  te  están  es- 
perando. 

ug.  Sí;  pero  yo  quisiera  hablarle  sin  testigos. 
eop.  Para  qué  ? 
'ug.  Para...  para... 

eop.  Vamos,  acaba  .,  qué  te  sucede? 

ug.  Voy  á  decírtelo ,  y  verás  como  no  he  tenido  la 
culpa  de  cuanto  me  ha  sucedido.  Iba  hácia  casa 
de  mi  tio,  luego  que  me  bajé  de  la  diligencia  ,  cuando 
da  la  casualidad  que  me  encuentro  con  unos  amigos, 
y  me  comprometen  á  ir  á  comer  con  ellos.  Comi- 
mos en  electo,  y  bebimos  bien  :  tan  bien  que  al  levan- 
tarnos de  la  mesa  propuso  uno  jugar  un  rato  al  mon- 
te... A  mí  me  gusta  bastante  el  juego  ,  pero  nunca 
quiero  jugar  porque  temo  perder...  y  como  nunca  he 
debido  á  nadie  un  cuarto  !...  pero  á  pesar  de  todo, 
nunca  habia  visto  jugar  al  monte,  me  picó  la 
curiosidad  ,  y  consentí.  Tenia  el  bolsillo  bien  preve- 
nido :  mi  tio  Ferville,  que  en  la  vida  me  ha  dado 
mas  que  su  bendición ,  me  habia  adelantado  para  mi 
viage  cien  francos  ;  y  en  Senlis  ,  con  motivo  de  mi 
casamiento,  me  habia  obsequiado  una  hermana  de 
mi  abuela  con  doce  napoleones:  de  modo  nue  me  encon- 
traba con  un  capital  de  cien  escudos  poco  mas  ó  menos. 
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Leop.  Magnífico  ! 

Eug.  Ahora  bien ,  amigo  mió,  en  menos  de  una  hora 
(  Hace  un  gesto  ,  como  diciendo :  uTodo  se  lo  lie"' 
la  trampa.") 

Leop.  Qué  ? 

Eug.  No  entiendes  ,  hombre?  En  menos  de  una  hora 
tenga  V.  muy  buenas  noches...  se  perdió! 

Leop.  Cómo  !  has  perdido  cuanto  tenias  ? 
Eug-  Si  no  fuera  mas  que  eso...  pero  escucha  toda  u  ^ 
desgracia.  En  lugar  de  dejar  de  jugar  cuando  vi  n 
bolsa   vacía ,  pedí  prestado...  yo !...  Eugenio  ped 
prestado  !...  pido  doscientos  francos,  y  hé  aquí  que  n 
encuentro  con...  ¿sabes  tú  jugar  al  monte? 

Leop.  No.  s> 

Eug.  Pues  voy  entonces  á  decirte  lo  que  me  sucéd 
Suponte  que  había  en  la  mesa  un  siete  y  un  as :  alz 
un  poco  la  baraja  el  banquero  ,  y  veo  distintament 
el  as  en  puerta,  ¿qué  hubieras  tú  hecho...  habiéndo 
lo  visto  corno  yo  ? 

Leop.  Si  no  entiendo  ese  juego... 

Eug.   Es  verdad :  ya  no  me  acordaba...  Pues  señoi 
vuelve  el  banquero  la  baraja  y  no  había  tal  as. 

Leop.  De  modo  que  perdiste? 

Eug.  No  por  cierto  ;  ahora  verás.  Aunque  no  estab 
mi  carta,  tampoco  estaba  la  del  banquero:  si 
tirando  y  dicen  todos    el  as..."  con  efecto  yo  lo 
taba  viendo... 

Leop.  De  modo  que  ganaste  ? 

Eug.  Nada  de  eso;  déjame,  concluir  :  acaba  de  corre 
el  banquero  la  carta,  y  cuál  fué  nuestra  sorpresa 
ver  que  aunque  estaba  allí  el  as  ,  se  habia  atravesa 
do  por  desgracia  un  maldito  siete  de  copas. 

Leop.  De  modo  que  lo  perdiste  todo...  y  no  te  queda  u 
cuarto? 

Eug.  Ni  una  blanca...  ¡maldito  siete  de  copas!  Esta 
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naos  todavía  hoy  á  1 1  y  tengo  que  pasar  asi  hasta 
fin  de  mes ,  que  para  mas  desgracia  trae  3 1  dias. 

^Leop.  Eso  te  servirá  de  lección...  que  hien  la  necesila- 

í    bas  por  cierto. 

Eug.  No  te  diré  que  no:  pero  500  francos  !...  ya  ves 
que  es  un  poco  cara...  y  lo  peor  es  que  no  me 
queda  nada. 

YLeop.  Veinte  puedo  yo  ofrecerte  ,  que  es  lo  que  tengo. 

(  Con  indignación.  )  Quita  allá...  (  Con  alegría.) 
I    Acepto  ,  amigo  mió  ,  acepto. 

VLeop.  Enhorabuena  ;  pero  con  esto  no  tienes  bastante 
para  ir  al  baile  de  esta  noche  :  ya  sabes  ,  á  50  fran- 
cos el  billete. 

Eug.  Dios  mió  !  50  francos  !  han  encarecido  este  año! 
Lcop.  Ese  es  el  precio ,  que  lo  tomes  ó  que  lo  dejes. 
Eug.  Pues  lo  dejaré.  (Ap.  )  Maldito  siete  de  copas! 
L  op.  Silencio!  aqui  viene  mi  tia ,  tu  protectora...  sé 

amable  con  ella. 
Eug.  Descuida. 

Leop.  Ay!  se  me  olvidaba  la  traducción !...  qué  fastidio! 
(Va  á  sentarse  á  la  mesa.  Luisa  entra  por  la  dere- 
cha ,  y  pasa  ú  la  izquierda  del  teatro :  al  mismo 
tiempo  Eugenio  pasa  á  la  derecha  en  el  fondo ,  don- 
de permanece  durante  el  corto  monólogo  de  Luisa.) 

ESCENA  VI. 

Leopoldo  escribiendo  en  la  mesa  de  la  derecha ,  Eu- 
genio, y  luisa  que  sale  del  cuarto  de  la  derecha. 

Luí.  ( Ap. )  Ferville  me  habrá  entendido  indudable- 
mente, y  puedo  contar  con  que  despacharé  seis  ó  sie- 
te billetes  á  lo  menos.  Ademas  ,  Eugenio  á  quien  he 

j  escrito,  no  tendrá  mas  remedio  que  tomar  uno,  y 
entonces  no  me  quedan  mas  que  cinco ,  y  ya  eso  es 

j     otra  cosa;  verdad  es  que  á  Carolina  no  le  queda  mas 
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que  «no...  pero  felizmente  hoy  tengo  alguno*  convi- 
dados, y  que  quieran  ó  no,  les  haré  tomar  billetes... 
(Levantando  la  vista  y  viendo  á  Eugenio.  )  Ah  ! 
Eugenio !  Gracias  á  Dios  que  os  vemos  ya  de  vuelta, 
señor  novio...  Nos  habéis  tenido  en  la  mayor  inquie- 
tud, principalmente  á  vuestro  tio  Ferville:  le  ha- 
béis visto  ? 
Eug.  Sí  señora. 

Luí.  Y  á  vuestra  novia...  y  á  su  tia? 

Eug-  Sí...  sí,  señora...  acabo  ahora  de  verlas. 

Luí.  Y  dónde  os  habéis  detenido  tanto  ? 

Eug.  Mil  dificultades...  obstáculos...  ciertos  papeles  de 
familia...  un  siete  de... 

Luí.  Si  son  increíbles  los  trabajos  que  s«  pasan  antes 
de  casarse...  Por  ahí  calculareis  lo  que  será  después. 
No  lo  digo  esto  por  vos,  que  vais  á  casaros  con  una 
joven  amable  y  juiciosa:  con  poco  dinero...  pero  eso 
es  lo  de  menos  cuando  hay  amor;  lo  único  que  sien- 
to es  que  se  haya  educado  en  casa  de  su  prima  Ca- 
rolina, la  que  la  habrá  acostumbrado  al  lujo  y  á 
gastar  mucho...  no  puede  ser  de  otro  modo...  una 
muger  tan  coqueta,  tan  ridicula...  pero  no  por  eso 
debéis  dejarla  de  respetar...  ha  servido  de  tutora  j 
de  madre  á  la  que  vá  á  ser  vuestra  esposa,  y  casi  lo 
es  por  sus  cuidados ,  y  por  su  edad... 
Eug.  Sí,  señora. 

Luí.  Ademas  hay  otras  personas  que  ,  por  considera- 
ción á  vuestro  tio  y  por  amistad  hacia  vos  ,  se  ocu- 
pan de  vuestra  suerte  y  de  vuestro  porvenir.  Esta 
noche  tenemos  un  baile  á  beneficio  de  los  pobres,  y 
como  ya  sabéis,  soy  socia  déla  junta  de  beneficencia... 
un  baile  á  donde  concurrirá  lo  mas  principal,  y  en 
él  hablaré  al  ministro.  Me  ha  prometido  un  empleo 
con  mil  escudos  de  renta  en  el  Hospicio...  porque 
estos  destinos  nos  pertenecen  á  nosotras  las  socias. 
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Bien  es  verdad  que  podría  olvidársele...  hay  tantos 
pretendientes;  pero  yo  se  lo  recordaré...  haré  mas, 
os  presentaré  á  él...  porque  no  dudo  que  esta  noche 
seréis  de  los  nuestros. 
JEug.  Señora... 

Luí.  Es  preciso...  Ademas  os  tengo  guardado  el  billete... 

¿  No  habéis  recibido  mi  carta  ? 
JEug.  (  Ap.  )  Dios  mió,  este  sí  que  es  apuro  ! 
Luí.  Tomad...  á  cincuenta  francos. 
JEug.  Bien. 

Leop.  Pobre  Eugenio  ! 

JEug.  (  Ap.  )  Cómo  salir  de  este  compromiso  (  Alio.  ) 
Señora...  yo  bien  quisiera...  pero  siento  mucho  de- 
ciros... 

Luí.  Es  posible,  caballero!...  una  obra  de  caridad,  un 
acto  de  beneficencia...  tendríais  el  alma  tan  insensi- 
ble... el  corazón  tan  duro?... 

JEug.  (  Ap.  )  Lo  que  tengo  son  los  bolsillos  vacíos...  pe- 
ro qué  idea  me  ocurre  !  (Alto.)  Señora,  yo  escu- 
sarme  !  yo  dejar  de  asociarme  á  una  acción  tan  ge- 
nerosa ,  á  una  obra  tan  filantrópica!... 

Luí.  Sea  enhorabuena. 

JEug.  No  solamente  apruebo  y  participo  de  vuestras 

intenciones,  sino  que  he  ido  aun  mas  allá. 
Luí.  Qué  queréis  decir? 

Eug.  Acabo  de  ver,  como  os  he  dicho,  á  Carolina,  y  le 

he  tomado  un  billete. 
Luí.  Un  billete  ! 

Eug.  (  Ap.  )  Ya  salí  del  apuro.  Entre  tanta  gente  nadie 

me  echará  de  menos. 
Luí.  A  Carolina  ? 
Eug.  A  ella  misma. 

Luí.  (Ap.  )  A  ella  que  no  tenia  mas  que  uno  !...  los  ha 
repartido  todos...  todos !  y  yo  tengo  todavía  doce! 
(  Alto  procurando  ocultar  su  despecho.)  muy  bien, 
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caballrrito ,  muy  bien  :  es  muy  justo  que  deis  la  pre- 
ferencia á  vuestra  nueva  familia. 

Eug.  (  Con  sencillez.  )  No  es  verdad  ? 

Luí.  Ademas,  Carolina  tiene  tantos  amigos  y  tantas 
relaciones,  que  con  ella  no  se  necesita  de  ninguna  otra 
protección. 

Eug.  Eso  no  impide  que  yo  aprecie  mucho  la  vuestra. 

Luí.  La  mia  !...  Qué  decís  !...  Carolina  puede  recomen- 
dar á  un  pariente  suyo  ,  no  hay  cosa  mas  natural, 
pero  yo  ir  á  empeñarme  por  un  desconocido,  por  un 
estraño  ..  Me  tomarían  por  una  intrigante:  v  tal 
cosa  no  se  acuerda,  ni  con  mi  carácter  ,  ni  con  mi 
posición  ;  y  asi  os  ruego  que  no  contéis  con  peti- 
ciones á  las  que  no  estoy  acostumbrada  y  que  jamas 
haré.  {Váse  por  la  puerta  de  la  derecha?) 

ESCENA  Vil. 
LEOPOLDO  ,  que  sigue  trabajando,  y  EUGENIO. 

Eug.  Estoy  despierto  ?...  He  oido  bien?  Leopoldo,  com- 
prendes tú  algo  de  esto  ? 

Leop.  Déjame  tranquilo...  estoy  sacando  aqui  mi  tra- 
ducción. 

Eug.  Ahora  mismo  voy  á  decirle  que  me  haga  el  fa- 
vor de  esplicarse.  {A  Carolina  que  entra  por  el  fon- 
do. )  Ah  !  Carolina. 

ESCENA  Yin. 

LEOPOLDO  ,    CAROLINA  /  EUGENIO. 

Car.  Dichosos  los  ojos  que  os  ven  !  Es  posible  que  os 
hagáis  desear  asi  !  la  pobre  Julia  ha  tenido  hov  un 
dia  cruel.  Sin  saber  si  os  habrían  robado  ó  herido, 
ó  si  habríais  volcado...  Ahora  vuelcan  todas  las  di- 
ligencias. 
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Eug.  {Con  amabilidad.  )  Están  echando  el  resto  ínterin 
llegan  los  caminos  de  hierro...  y  mi  querida  Julia? 
cuánto  deseo  verla  ! 

Car.  Es  imposible  en  este  momento  :  está  vistiéndose 
para  el  baile  ;  pero  esta  noche  la  pasareis  juntos  ;  y 
ahora  que  me  acuerdo,  ni  siquiera  me  habéis  dado 
las  gracias. 

Eug.  De  que',  señora  ? 

Car.  Ya  os  lo  podéis  figurar  :  no  habéis  recibido  la  es- 
quelita  que  os  envié  ayer  ? 

Eug.  {Ap.  )  Bien  !...  la  primera  vez  que  no  he  dormido 
en  casa  todo  el  mundo  ha  ido  á  buscarme. 

Car.  Aqui  os  tengo  guardado  vuestro  billete. 

Eug.  {Ap.)  También  ella!...  esta  es  una  conspiración. 

Car.  Mucho  trabajo  me  ha  costado  :  todo  el  mundo  rae 
perseguía  por  billetes ,  pero  vos  érais  antes  que  to- 
dos... aqui  le  tenéis:  cincuenta  francos. 

Eug.  {Cortado.)  Sí,  ya  lo  sé  {Ap.  )  Otra  idea.  {Alto.) 
Lo  sé  porque  acabo  ahora  mismo  de  tomar  uno. 

Car.  Cómo  !  á  quién  ? 

Eug.  A  Luisa. 

Car.  {Ap  )  Luisa  que  no  tenia  mas  que  uno!  {Picada.) 
Habéis  hecho  muy  bien. 

Eug.  Bien  conoceréis  que  si  hubiera  sabido...  Si  hubie- 
ra podido  preveer.  . 

Car.  Pues  era  una  cosa  muy  fácil  y  muy  natural.  No 
se  necesitaba  tener  mucho  talento  para  saber  que 
debíais  preferirme  á  mí,  siendo,  como  quien  dice,  de 
vuestra  familia  ,  puesto  que  vais  á  casaros  con  una 
prima  mia ;  pero  habéis  querido  mejor  hacer  la  cor- 
te á  Luisa  ,  á  la  muger  de  un  banquero,  y  congra- 
ciaros con  ella. 

Eug.  No  por  cierto ,  os  engañáis.  Me  ha  recibido  con 
un  modo...  con  un  orgullo...  yo  no  sé  lo  que  tenia 
pero  me  ha  dicho  que  no  debia  contar  ya  con  el  des 
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tino  que  me  habia  prometido. 
Car.  Qué  me  decís  ? 
Eug.  La  verdad  ,  señora. 

Car.  Pues  entonces ,  caballero ,  lo  siento  mucho ;  pero 
como  yo  no  consentía  en  vuestro  casamiento  con  Ju- 
lia sino  en  consideración  á  ese  destino ,  bien  veis  que 
yá  no  es  posible  que  pensemos  en  él.  No  es  regular 
que  vaya  yo  á  casar  á  mi  prima,  á  quien  he  educa- 
do como  á  una  hija,  á  la  que  amo  como  tal^  y  á 
la  que  no  puedo  dotar ,  con  un  hombre  sin  destino, 
sin  rango  en  la  sociedad  ,  con  un  hombre  cuyo  por- 
venir y  esperanzas  se  cifraban  solo  en  la  protección 
de  Luisa ;  y  cuando  os  la  ha  retirado  i  motivos  muy 
poderosos  habrá  tenido  para  ello. 

Eug.  Os  aseguro  que  no  lo  sé... 

Car.  Yo  no  os  pregunto  cuáles  sean:  no  quiero  saber- 
los :  debo  respetar  las  determinaciones  de  Luisa,  pues 
es  una  señora  muy  sensata  i  muy  juiciosa. 

Éug.  Os  engañáis. 

Car.  Cómo  os  atrevéis  á  insultarla  !  Sabed,  caballero, 
que  es  mi  amiga,  y  después  de  semejante  conducta 
os  prohibo  el  que  volváis  á  esta  casa  ,  debiendo  re- 
nunciar para  siempre  á  la  mano  de  mi  prima. 

Eug.  Señora ,  permitidme  que...  Afortunadamente  vie- 
ne aqui  mi  tio  que  me  defenderá. 

ESCENA  IX. 

LEOPOLDO  ,  EUGENIO  ,  FERVILLE  /  CAROLINA. 

Mr.  F.  Gracias  á  Dios  ,  caballero  ,  que.  tenemos  la  for- 
tuna de  veros...  ya  era  tiempo...  ahora  ajustaremos 
cuentas...  esperad  un  momento. 

Eug.  Bien  !...  asi !...  Esto  solo  me  faltaba. 

Mr.  F.  (Yendo  al  lado  de  Carolina.  )  Tengo  que  dar 
cuenta  á  esta  señora  de  una  comisión  que  se  ha  dig- 
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nado  confiarme.  Esos  discípulos  mios,  que  querían  cin, 
co  ó  seis  billetes  para  el  baile,  acabo  ahora  de  verlos,  y... 

Car.  Y  qué  ?... 

Mr.  F.  Ya  no  los  quieren. 

Car.  {Ap.  )  Dios  mió  ! 

Mr.  F.  Se  los  han  tomado  á  la  señora  del  consejero 
de  Estado  Darcy,  y  he  venido  al  momento  á  avisa- 
ros para  que  dispongáis  de  ellos  ,  y  podáis  compla- 
cer á  esas  otras  personas  que  os  los  piden  con  ^nto 
empeño. 

Car.  {Con  despecho. )  Disponer  de  ellos  ! 

Mr.  F.  {Sonriendo  y  sacando  la  caja  de  tabaco. )  Mi 
sobrino  os  tomará  uno. 

Car.  No  señor ;  me  guardaré  muy  Lien  de  proponér- 
selo. Nada  hay  ya  de  común  entre  vuestro  sobrino  y 
yo.  La  alianza  en  que  un  dia  consentí ,  no  se  efec- 
tuará :  su  conducta  me  ha  dado  motivos  para  una 
resolución  que  será  irrevocable.  {Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 
los  mismos  ,  menos  Carolina. 

Eug.  Ya  lo  oís,  tio  \  qué  decís  de  esto  ? 

Mr.  F.  Digo  que  tii  tienes  la  culpa  de  todo ,  que  no  te 

reconozco  ya  por  sobrino  ,  que  te  abandono ,  y  que 

no  cuentes  ya  conmigo  para  nada. 
Eug.  Pero  por  qué  ? 

Mr.  F.  Por  qué  !...  Ayer  os  han  visto  en  las  calles  de 
Paris...  sí  señor,  estábais  aqui  ya  de  incógnito...  y 
con  qué  objeto  ?  yo  no  lo  sé ;  pero  Carolina  lo  habrá 
sabido ,  y  hé  ahí  la  causa  de  haberse  desbaratado 
vuestro  casamiento. 

Eug.  Por  una  tontería  como  esa...  por  un  siete  de 
bastos...  sabéis  jugar  al  monte?...  pues  escuchad:  os 
hago  juez...  suponed,.. 
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Mr.  F.  (Colérico.  )  Has  jugado  L.  Hé  ahí  como  perju- 
dicas... 
Eug.  A  mi  bolsillo. 

Mr.  F.  No  señor,  á  vuestro  tio...  á  un  tio  respetable... 
un  tio  que  á  pesar  de  no  haber  hecho  nada...  iba  á 
lograr  una  condecoración.  Fortuna  que  aun  me  que- 
da Luisa.  Voy  corriendo... 

Eug.  A  hablarle  sobre  mi  pretensión  ? 

Mr.  F.  No  señor ,  sobre  la  mia.  Nominativo  ego ,  ya 
me  entenderás  si  sabes  latin. 

Eug.  Ciertamente. 

Leop.  (Levantándose.)  Yo  también ;  y  en  prueba  de  ello 
aqui  está  mi  traducción  que  me  ha  salido  divina- 
mente... Si  queréis  verla  y  corregirla... 

Mr.  F.  (Con  su  caja  de  tabaco  en  la  mano.)  Vaya, 
veamos.  (Se  llega  á  la  jnesa  y  mirando  el  pa- 
pel esclama.  )  Dos  contrasentidos  en  la  primera 
llana  ! 

Leop.  Espero  ,  señor  director  ,  que  no  olvidareis  vues- 
tra promesa. 
Mr.  F.  Cuál  ? 

Leop.  La  de  asistir  á  la  boda  y  las  vacaciones. 

Mr.  F.  (Encolerizado  j  dando  un  golpe  en  la  mesa, 
con  la  caja  que  deja  olvidada.  )  Boda!...  ya  no  hay 
boda ;  y  en  cuanto  á  las  v  acaciones  ,  no  se  conceden 
á  estudiantes  desaplicados  ,  negligentes  y  perezosos. 

Leop,  Después  de  haberme  dado  vuestra  palabra! 

Mr.  F.  Sí  señor  ;  pero  con  la  condición  de  que  me  ha- 
bías de  tener  contento  ,  y  precisamente  sucede  todo 
lo  contrario.  Ademas  de  que  el  tio  no  quiere  tales 
vacaciones  ,  ni  yo  tampoco  las  quiero.  Los  sobrinos 
son  todos  una  canalla...  Y  Carolina  que  me  está  es- 
perando!... Ah  !  y  el  coche  que  hace  ya  dos  horas 
que  lo  alquilé...  y  está  á  la  puerta!...  (A  Eugenio.) 
Ño  tengo  aqui  mi  bolsillo,  págalo  tú...  corre. 
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Eug.  Pero,  tio. 

Mr.  F.  No  me  has  oído  ?  Qué  haces  parado  hacie'ndo 
me  perder  el  tiempo  ?...  ¿  Ignoras,  desdichado,  cuál  es 
el  valor  del  tiempo  ?  Cuarenta  y  cinco  sueldos  la 
primera  hora  y  treinta  y  cinco  las  demás.,.  Vamos, 
corre,  hombre,  corre...  (Entra  en  el  cuarto  de 
Luisa  á  la  derecha.  ) 

ESCENA  XI. 

EUGENIO  y  LEOPOLDO. 

Eug.  Corre,  hombre,  corre...  él  cree  que  eso  ej  muy 

fácil.  (A  Leop.  )  Dame  dinero. 
Leop.  (Enfadado.  )  Para  qué? 

Eug.  Para  el  coche  maldito  ,  perqué  según  parece  to- 
ca ahora  pagar  á  los  sobrinos. 

Leop.  Dinero...  dinero  !...  lo  tengo  yo  por  ventura  ? 

Eug.  Pnes  no  me  has  ofrecido  veinte  francos  ? 

Leop.  (  Paseándose.  )  Sí...  pero  después  de  una  injusti- 
cia semejante  !  Prometerme  que  me  daría  vacacio- 
nes, y  nada  absolutamente,  nada  ! 

Eug.  (  Siguiéndole.  )  Pero  hombre,  escúchame. 

Leop.  Déjame  en  paz...  estoy  furioso...  Ya  no  hay  ni 
buena  fe...  ni  honor...  Todo  el  mundo  falta  á  su  pa- 
labra. 

Eug.  Y  tú  el  primero,  que  me  prometiste  darme  fondos, 

y  me  dejas  colgado  á  lo  mejor. 
Leop.  Tienes  razón ! 

Eug.  Tú  no  observas  que  todos  están  de  mal  hu- 
mor en  esta  casa,  empezando  por  Luisa  ,  y  acabando 
por  tí  ? 

Leop.  Tienes  razón,  amigo  mió,  tienes  razón  ,  y  te  pi- 
do sinceramente  perdón...  Qué  quieres  ?...  Estaba  ya 
consentido  en  asistir  á  tu  boda. 

Eug.  Yo  también  estaba  consentido  en... 
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Leop.  Toma ,  vé  á  pagar  el  coche  y  vuelve  pronto. 
JSug.  Todavía  falta. 
Leop.  Ah  !  sí,  para  el  cochero... 
Eug.  No,  hombre,  si  son  tres  horas:  necesito  mas... 
Leop.  ( Dándole  mas  dinero. )  Es  verdad ,  toma... 
Pero  vé  pronto... 

ESCENA  XII. 

LEOPOLDO,  SOlo. 

Es  algo  torpe  mi  compañero  de  colegio,  y  eso  que  ya 
acabó  las  humanidades ,  y  yo  estoy  en  lo  mas  in- 
trincado de  ellas.  Pues,  señor,  acabo  de  hacer  una 
traducción  de  un  párrafo  de  Séneca  sobre  la  benefi- 
cencia, en  el  que  prueba  que  generalmente  no  se  ha- 
ce el  bien  sino  por  interés  ó  por  amor  propio.  Fué 
un  grande  hombre  el  tal  Séneca ,  y  si  Eugenio  lo 
hubiera  traducido  tan  bien  como  yo  ,  se  convence- 
ría hasta  la  evidencia  de  que  todas  las  desgracias  y 
disgustos  que  ha  tenido  hoy  provienen  de  los  bille- 
tes de  baile  que  no  han  podido  despachar  Carolina 
y  mi  tia.  Esa  es  la  causa  del  mal ;  lo  que  importa 
ahora  es  encontrar  el  remedio.  —  Como  ellas  logren 
endosar  los  billetes  que  les  quedan,  de  seguro  se  les 
quita  el  mal  humor...  y  Eugenio  obtendrá  el  destino 
que  solicita  ,  se  casará  y  habrá  boda,  y  yo  bailaré 
con  mi  prima  Paula...  Todo  consiste  en  vender  vein- 
te billetes...  mire  V.  qué  gran  cosa...  si  en  mí  con- 
sistiera ,  los  tomaría  todos  al  momento...  veinte  bi- 
lletes... Es  una  friolera  veinte  billetes  á  50  fran- 
cos... ( Vá  á  la  mesa  y  toma  una  pluma.)  todo 
viene  á  importar...  {Suma.)  pues,  señor,  importa 
«na  cantidad  que  ni  tengo  ni  he  tenido  en  mi  vida- 
es  necesario  ser  banquero  ó  asentista  para  poder 
disponer  de  tales  sumas...  solo  mi  tio...  y  ese  no  es- 
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tá  de  parecer  de  darlas ,  ni  aun  para  los  pobres. 
Oh!  siendo  tan  rico  es  una  crueldad.  Bien  que  á  eso 
responde  que  él  quiere  mejor  emplear  su  dinero  en 
especulaciones  ó  en  preciosidades  antiguas...  (  Jugaría 
do  maquinalrnente  con  la  caja  de  Fervillc  que  es- 
tá sobre  la  mesa.  )  Pero,  Dios  mío  !...  qué  rayo  de 
luz!...  qué  idea!.,  la  caja  de  mi  director!...  Si  me 
atreviera!...  y  por  qué  no?...  Afortunadamente  es 
bastante  vieja  y  bastante  fea  para  inspirar  confian- 
za ,  y  en  quitando  el  tabaco  que  es  moderno.  (  Echa 
el  tabaco  en  un  papel.  )  Démonos  prisa.  —  Eugenio! 

ESCENA  XIII. 

LEOPOLDO  y  EUGENIO. 

Eug.  Ya  está  el  coche  despachado. 

Leop.  Y  tu  casamiento  hecho...  y  tú  estás  ya  libre  de 
apuros...  y  yo  estoy  loco  de  contento,  gracias  á 
una  idea  magnífica  que  $e  me  ha  ocurrido. 

Eug.  Cuál  ? 

Leop.  Ten  un  poquito  de  paciencia  :  espérame  un  mo- 
mento y  descuida  :  que  tu  tio  ha  de  contribuir  que 
quiera  ó  que.  no  quiera  á  tu  felicidad.  {Váse  cor- 
riendo por  la  izquierda.  ) 

Eug.  Mi  tio  !...  será  con  tal  que  no  le  cueste  dinero;  de 
otro  modo  es  dar  coces  contra  el  aguijón.  Yo  me 
contentaría  con  encontrarlo  de  buen  humor. 

ESCENA  XIV. 

mr.  ferville  ,  por  la  derecha ,  y  Eugenio. 

Vír.  F.  Mal  hayan  todas  las  mugeres  y  sus  diabólicos 
caprichos!...  Tratarme  con  tamaña  insolencia!  A  mí, 
á  un  director  !...  decirme  que  me  vaya  á  mi  cole- 
gio... Sí  señor,  iré,  por  vida  de...  iré  y  pondré  ar- 
restado á  todo  el  mundo. 
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Mug.  (  Ap.  )  Bien  ,  escelente  ;  viva  la  justicia.  {Alto, 
Qué  tenéis ,  tío  ? 

Mr.  F ,  Ola  !  sois  vos  ,  caballero ,  sois  vos  !  Es  muy  es 
traño  que  tengáis  el  atrevimiento  de  presentaros  de 
lante  de  mí ,  después  de  haberme  espuesto  á  suí'rii 
Por  vuestra  causa  mil  desaires  y  mil  insultos. 

Eug.  Desaires  é  insultos  por  mi  causa  !...  cuáles? 

Mr.  F.  Cuáles  !...  Llegué  con  la  mayor  amabilidad  de 
mundo  á  decir  á  Madame  Bernis  que  podia  dispo- 
ner de  unos  billetes  que  había  tenido  la  bondad  d< 
reservarme,  y  después  empezé  á  decirle  algunas  pa 
labras  sobre  un  asunto  particular  mió...  pero  elh 
sin  escucharme ,  y  echándome  una  mirada  de  despre 
cío  ,  me  dice  que  no  está  de  parecer  de  solicitar  pa 
ra  nadie ,  que  no  quiere  proteger  á  mi  familia,  y  qu( 
Os  ha  dicho  terminantemente  que  en  atención  á  vues 
*ro  comportamiento  con  ella  ,  no  contaseis  con  el  des 
tino  en  el  hospicio. 

Eug>  Eso  por  desgracia  es  demasiado  cierto. 

Mr ■  F.  Lo  estás  viendo  como  tú  eres  la  causa  !...  Perc 
lo  peor  es  que  el  golpe  me  ha  alcanzado  también  i 
mí  de  rechazo  ,  pues  que  me  ha  dicho  con  toda  cía 
ridad  que  no  contase  ya  con  ella  para  la  cruz...  ella 
que  nada  menos  que  esta  mañana  fué  quien  me  le 
propuso.  .  porque  yo  no  pensaba  en  tal  cosa;  perc 
otros  podian  pensar  en  mí...  y  tú  lo  has  echado  to- 
do á  rodar...  tú ,  ingrato  ,  á  quien  he  colmado  de  be 
neficios...  Pero  todo  tiene  término,  y  declaro  que  d 
aqui  en  adelante  nada  haré  por  tí  ni  directa  ni  in 
directamente. 

Eug.  (  Ap.)  Esto  está  muy  conforme  con  lo  que  me 

acaba  de  decir  Leopoldo. 
Mr.  F.  No  te  dejaré  nada...  nada  absolutamente  has  d 

ver  de  mí  después  de  mi  muerte. 
£ug.  Me  sucederá  lo  mismo  que  mientras  habéis  vivido 
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)  Mr.  F.  Cómo  ?  - 

Eug.  Que  no  es  menester  que  para  eso  os  toméis  la 
molestia  de  marcharos  al  otro  mundo. 

Mr.  F.  Es  esa  la  gratitud  que  os  inspiran  mis  benefi- 
cios ,  mi  generosidad  ?...  oh  !  siglo  corrompido  !  siglo 
perverso  !... 

Eug.  Pero,  tio  ,  os  he.  suplicado  que  viváis  :  si  eso  os 
disgusta  ,  yo  no  os  impido  que  hagáis  lo  contrario. 

Mr.  F.  (  Furioso.  )  Yo  haré,  caballero,  lo  que  me  pa- 
rezca... Pero,  os  lo  repito,  ni  un  cuarto  volvereis 
'  á  ver  de  mí :  todos  mis  bienes  serán  para  los 
pobres. 

Eug.  Pues  entonces  también  me  tocará  á  mí  mi  parte. 
Mr.  F.  Ay,  Eugenio  !  esto  va  á  acabar  mal. 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS  y  LEOPOLDO. 

Leop.  Al  contrario,  porque  todo  va  á  las  mil  mara- 
villas. 
\Eug.  No  por  aquí. 

Leop.  Te  digo  que  te  engañas  :  tus  asuntos  están  en  el 
mejor  estado. 

*Mr.  F.  Sí  señor,  perfectamente.  Sin  destino,  sin  mu- 
ger ,  y  sin  esperanzas  de  obtener  nada  ni  para  él  ni 
para  mí...  Todo  se  lo  llevó  la  í rampa...  (Registrán- 
dose los  bolsillos.  )  hasta  mi  caja...  porque  no  sé  lo 
que  he  hecho  con  ella. 

Leop.  Todo  se  encontrará. 

Eug.  Menos  mi  dinero. 

*\Leop.  Tu  tio  te  lo  dará  :  qué  son  cien  escudos  mas  ó; 

menos  ? 
Wr.  F.  Yo? 

Leop.  Sí ,  como  regalo  de  boda. 

iJUr.  F.  De  qué  boda  ?  si  ya  no  hay  tal  casamiento.. 
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Leop.  Y  si  lo  hubiera  ? 
Eug.  Qué  dices  ? 

Leop.  Si  se  le  volviera  novia  y  empleo... 
Eug.  Leopoldo  ,  tú  te  estás  burlando  de  mi  apurada  ^ 
situación. 

Mr .  F.  Tiene  gana  de  reírse  un  rato.  l 
Leop.  No  por  cierto...  Y  si  ademas  sucediera  también,  . 
gracias  á  mi  celo ,  que  mi  señor  director  pudiera  , 
ponerse  una  cinta  encarnada  en  el  ojal  de  su  levita,  ^ 
qué  diríais  entonces  ?  y 
Mr.  F.  Diria...  pero  es  imposible.  ¡ 
Eug.  Diríamos...  pero  eso  es  imposible.  , 
Leop.  Ultimamente ,  y  si  todo  aconteciera  como  os  he  | 
dicho ,  qué  me  daríais  por  los  riesgos  á  que  me  he  h 
espuesto  ,  y  sobre  todo  por  mi  trabajo  ? 
Mr.  F.  Yo  te  daria...  Pídeme  cuanto  quieras... 
Eug.  Yo  te  daria...  Pide  cuanto  quieras...  á  mi  tio. 
Leop.  Está  bien:  no  seré  muy  exigente  :  quiero  en  pri- 
mer lugar  para  vuestro  sobrino  Eugenio  el  regalo 
de  boda. 
Mr.  F.  Concedido. 

Leop.  Para  mí,  licencia  de  salir  del  colegio  el  dia  del  ¡j 
casamiento.  j, 

Mr.  F.  Concedido. 

Leop.  Ademas  vacaciones. 

Mr.  F.  Concedido. 

Leop.  Me  conseguiréis  las  vacaciones? 

Mr.  F.  Te  lo  prometo.  . 

Leop.  Dos  meses  de  vacaciones. 

Mr.  F.  Te  lo  juro  á  fé  de  caballero  de  la  cruz  de... 

Leop.  Oh  !  todavía  no...  pero  tenedlo  por  seguro.  Abo-  J; 
ra,  puesto  que  todo  está  arreglado,  puedo  ya  revelar  j 
mi  secreto  y  sacar  mi  varita  de  virtudes...  pero 
aquí  está  mi  tia. 
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ESCENA  XVL 

LOS  MISMOS,  y  LUISA. 

¡Luí.  (  Entrando  por  el  fondo  sumamente  conténta  y 
con  varias  esquelas  en  la  mano. )  No  tengo ,  no 
tengo...  todo  el  mundo  quiere  billetes,  y  se  me  han 
acabado.  Vos,  Mr.  Ferville,  tenéis  en  parte  la  culpa 
de  que  me  vea  yo  en  este  apuro. 

Mr.  F.  Yo ,  señora  ? 

Luí.  Sí,  porque  me  digísteis  que  no  querían  ya  bille- 
tes aquellos  jóvenes  amigos  vuestros,  y  después  han 
enviado  por  ellos  de  vuestra  parte. 

Mr.  F.  Pues  cómo  ? 

Leop.  {A  media  voz.  )  Callad. 

Luí  En  el  mismo  momento  me  los  pedían  también  pa- 
ra la  embajada  de  Austria...  No  pude  negarlos  á  pe- 
sar del  sentimiento  que  me  causaba  el  no  poder  com- 
placer personas  que  venían  de  vuestra  parte,  depar- 
te de  un  amigo...  He  dado  todos  los  que  tenia  ,  y  es- 
toy segura  de  que  aun  cuando  hubiera  tenido  cuaren- 
ta me  los  hubieran  tomado. 

Mr.  F.  Me  alegro  mucho. 

Luí.  Me  decís  eso  de  un  modo  !...  Vamos ,  veo  que  aun 
os  acordáis  de  lo  que  pasó  esta  mañana...  Qué  que- 
réis! vinisteis  justamente  en  el  momento  en  que  esta- 
ba mas  disgustada  por  temor  de  que  el  baile  no  estu- 
viera tan  bueno  como  yo  deseaba  ,  y  ya  conoceréis 
que  cuando  una  es  socia  ,  suya  es  la  responsabilidad; 
pero  gracias  á  Dios  y  á  vuestro  cuidado  todo  está 
corriente  y  la  función  será  brillantísima. 

Mr.  F.  A  lo  menos  me  lisonjeo  de  que  asi  sucederá. 

Luí.  Tampoco  espero  ser  desgraciada  en  otro  asunto. 
Acabo  de  lograr  que  mi  marido  escriba  al  ministro 
para  lo  que  sabéis ,  y  no  dudo  que  lo  conseguiremos. 
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En  cuanto  al  destino  de  vuestro  sobrino...  es  cosaf-í  - 

hecha...  el  ministro  me  lo  ha  prometido  asi,  y  esta 

noche  le  recordaré  su  promesa. 
Mr.  F.  (  Ap. )  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
JÉug.  (  Ap.  )  Todo  me  parece  un  sueño. 
Leop.  (  En  voz  baja.  )  No  os  lo  decia  yo  :  mi  varitajlt  J 

de  virtudes. 

ESCENA  XVII. 
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LOS  MISMOS  ^  jr  Carolina  entrando  por  el  fondo 

Car.  Luisa,  por  Dios  sácame  tú  de  este  apuro...  ¿te 

quedan  algunos  billetes  ? 
Luí.  Ni  uno. 

Car.  Cuánto  lo  siento  !  Yo  contaba  contigo:  el  Emba- 
jador de  Prusia  me  envia  á  pedir ,  y  no  tengo  ningu- 
no, no  sé  qué  hacerme.  \[ 

Luí.  Pues  tampoco  yo  tengo.  {A  Fer\>.)  Voy  antes \ty 
que  se  me  olvide  á  enviar  esta  carta  de  mi  marido  ]( 
al  ministro  sobre  vuestro  asunto  y  el  de  vuestro  so-  j 
brino ,  aun  cuando  no  sería  necesario. 

Car.  Qué ,  conseguirá  por  fin  Eugenio  su  destino  ? 

Mr.  F.  ( Con  indiferencia.  )  Sí  señora  ,  sin  duda 
alguna. 

Car.  Cuánto  me  alegro  !  la  pobre  Julia  no  hacia  mas 

que  llorar. 
Eug.  Es  posible? 

Car.  No  podia  olvidar  á  su  novio  ,  y  una  boda  que  debí 
yo  romper...  No  podia  menos...  pero  ahora  ,  ya  es 
otra  cosa...  si  es  cierto  que.  tiene  un  destino... 

Mr.  F.  y  Eug.  Consentiréis  ? 

Car.  Ese  ha  sido  siempre  mi  deseo.  (  Óyese  tocar  fuer- 
temente una  campanilla.  ) 

Luí.  Mi  marido  llama.  Eugenio  ,  tened  la  bondad  de  ver 
qué.  quiere. 

Mr.  F.  Sí ,  vé  corriendo. 
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tug.  Sí,  tío:  sí  señora...  Voy  corriendo.  Maldito  si  en- 
tiendo una  palabra.  (  Váse  por  la  izquierda.) 

\ír.  F.  {  Bajo  á  Leopoldo  mientras  Luisa  y  Carolina 
hablan  á  un  lado  en  voz  baja.  )  Tampoco  yo  en- 
tiendo lo  que  esto  significa. 

Leop.  {Id.)  Todo  es  efecto  de  mi  varita  de  virtudes... 
y  mis  vacaciones?... 

Mr.  F.  Las  tendrás.  .  pero  qué  es  lo  que  has  hecho  para... 

Leop.  Yo  solo,  ayudado  de  los  escribientes  del  notario, 
he  sido  la  embajada  de  Austria  y  la  de  PrUsia.  En 
su  nombre  y  en  el  de  vuestros  amigos  he  enviado  á 
pedir  á  esas  señoras  todos  los  billetes  que  les  quedaban. 

Mr.  F.  Y  con  qué  has  pagado  ? 

Leop.  Con  el  dinero  de  mi  tio...  sin  querer  ha  dado 

mil  francos  á  los  pobres. 
Mr.  F.  Pero  ,  hombre  ,  eso  no  es  posible. 
Leop.  Todos  han  contribuido  empezando  por  vos. 
Mr.  F.  Por  mí  ? 

Leop.  Silencio  !  {Eugenio  entra  por  la  izquierda  tra- 
yendo una  bandeja  pequeñd  con  un  fanal  ó  globo 
de  cristal ,  y  cubierto  todo  con  un  tapiz  pequeño.) 

Eug.  {Al  paño.)  No  tengáis  miedo,  lo  llevo  con  el 
mayor  cuidado,  y  lo  pondré  donde  me  habéis  dicho. 

Todos.  Qué  es  eso? 

Eug.  Una  preciosidad  que  acaba  de  comprar  Mr.  Ber- 
nis,  y  que  llevo  á  su  gabinete,  á  su  museo:  es  cosa 
de  un  valor  inmenso  ,  según  dice,  y  que  se  la  han 
dado  por  nada  ,  por  mil  trancos. 

Lui.  Pero  qué  es? 

Eug.  La  caja  de  tabaco  de  Vbltaire,  miradla.  {Levan- 
ta el  tapiz.  ) 

Lui.  { Con  respeto.  )  Ahí  era  donde  tomaba  tabaco 

Volt  aire  ? 
Car.  Es  magnífica ! 

Eug.  No  es  verdad  que  tiene  el  sello  de  la  e'poca?...  á 
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legua  se  conoce  del  tiempo  que  es. 
Mr.  F.  (  Aproximándose  j  reconociéndola.  )  Dios  mío! 

es  mi  ca... 
Leop.  (  Tapándole  la  boca.  )  Callad. 
Mr.  Fr.  (A  media  voz  registrándose  los  bolsillos.  ) 

Yo  que  creia  haberla  perdido. 
Leop.  (Id.)  Ahora  tendréis  el  gusto  de  verla  conservar 

debajo  de  un  cristal.  (Dándole  un  papel.  )  Aqui  te-i 

neis  el  tabaco. 
Luí.  Qué  es  eso  ? 

Leop.  Nada,  tia,  mi  traducción.  (Leyendo  alto.)  La 
beneficencia  no  tiene  generalmente  otro  objeto  que  la 
ostentación  ó  el  interés  personal ;  pero  qué  importa 
el  motivo  ?  mas  vale  hacer  bien  por  amor  propio, 
que  no  dejar  de  hacerlo... 

Luí.  Basta ,  basta  ,  déjanos  ahora  de  latin ,  y  pensemos 
en  vestirnos  para  el  baile. 

Leop.  Tia  ,  si  pudiera  yo  ir  ! 

Luí.  Si  tu  director  te  da  permiso... 

Leop.  Sí  me  lo  dará. 

Mr.  F.  (  Con  gravedad.  )  Bien :  yo  os  llevaré. 
Luí.  Y  Eugenio  me  hará  el  favor  de  acompañarme. 
Eug.  Con  el  mayor  gusto.  (Bajo  á  Leop.  )  Pero  mira 

que  no  tengo  billete. 
Leop.  No  tengas  cuidado :  yo  tengo  llenos  los  bolsillos. 
Eug.  Eso  es  otra  cosa.  (Alto.)  Pues,  señor,  conseguí 

cuanto  deseaba. 
Mr.  F.  Y  yo  también. 
Car.  Y  yo. 
Lui.  Y  yo. 

Mr.  F.  Gracias  á  los  pobres. 
Leop.  Por  eso  es  bueno  á  veces  que  los  haya. 
Mr.  F.  Y  por  eso  dice  el  refrán  que  no  hay  mal  que 
por  bien  no  venga. 

FIN. 


